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Nuestra redacción

En el curso breve de la existencia que
lleva nuestro periódico, es hoy la segun­
da vez que se. vé envuelto en una emer­
gencia lamentable, cuyo resllltado final
ha sido producir una nueva desintegra­
ción, por así decirlo, de nuestro cuerpo
de redactores. El señor GU'lmán Papini y
Zas que, desde hace algún tiempo, venia
formando parle de nuestra redacción 1 aca­
ba de retirarse de ella.

Después de los acontecimientos que en­
tre nosolros se han producido, han de
abunda)' indudablemente los comentarios
favorables ó desfavorables, para los que, a
traves de esas conmociones inteL'nas, per­
manecen 'inmobles en sus puestos. Sin
embargo, si ayer, cuando la primera di­
sención familiar se produjo, callamos sus
causas porqne eran de tal caracter qne hu­
biera sido imprudencia hacerlas trascen­
der al dominio público, hoy, al repetirse
el hecho, no podemos permanecerinacti­
vos, encerrados en nuestro anterior mntis­
mo, porqne importaría dar visos de proba­
bilidad atodas las suposiciones, consintien­
do, además, comentarios más ó menos des­
prestigiosos para n080t['Os. Así, Dnés, ha­
blaremos para expresar detallada é impar­
cialmente la verdad de los hechos; y ha­
blaremos claro, colocando las cosas en sus
respectivos sitios~ á finde qne cada cual ~u~­
da, sobre bases exactas \formarse el JUICIO
que halle más de acuerdo con su criterio
personal.

Se halla expresada terminantemente
en nuestro programa, la abstención ab­

soluta de nuestro periódico en cuestiones
religiosas ópoliticasde actualidad. No
quiere decir esto que tales temas se ba­
llen proscriptos de nuestras páginas; no;

porque la libertad.ilim¡tada queel ellas exis­
te 1 autoriza á cualquier persona á expre­
sarse en nnestras columnas, sobre tales tó­
picos, de la manera que, á su juicio, la
crea más acertada. Lo que tal cosa impli­
ca, es la imposibilidad absoltlta en que
se encuentran nuestros redactores pa­
ra abordar tales cuestiones, desde las pá­
ginas de nuestra publicación.

Pues bien, expuesto esto ¿cómo sin vio­
lar lo que habíamos escritl), podíamos per~

mitir que uno de nuestros redactores
abriese juicio. desde nuestras columnas, so­
bre un 8u('.e80 político acaecido reciente­
tn,.ente? No había entre n080tl'08 clos opi­
moneg al respecto: to~os estábamos por el
rechazo del escrito en el eua~ se recrimina­
ba tal hecho. Nuestro honor era quien dic­
taba tal sentencia

El señor Papini, entusiasta aclmirador
del doctor Herrera, creyó que por interme­
dio de Los Debates, podía censurar de
una manera violenta la conqucta de aque­
llos que, como es público, hicieron una
mánifestación hostil al personaje político
de su admiración. Demás está decir que,
si en vez do recriminar, hubiese aplau­
dido aquel acto, nuestra determinación
hubiera sido idéntica, porque la inob~er­

vancia de nuestro programa existe tan-o
to en un caso como en otro.

En esa coyuntura, de cuya solución pen­
día el hOI)or de este periódico, fué comi­
sionado uno de nuestros rednctores para
significarle al señor Papini, el disgnsto con
ql'l,e todos veríamos la inserción de aquel
escrHo en las páginas de nuestra revista; y
al cumplir su cometido lo hizo en términos
corteses, terminando con la fé de que acce­
dería á nuestro pedido, por todos .concep­
tos razonable. Pero el señor Papini contestó
á la carta que con tal motivo se le dirigió,
en un tono tan intempestivo y soez que de­
jaba entrever clal'amente la intención se­
creta de herir nuestras dignidades perso­
nales.



147

a luz solar una construcción de plata anti­
gua, edificada por titanes, protegiendo á
Ceuta el presidio español rodeado de f 01'­

tificaciones que parecen espíar al coloso
que se alza al otro lado: Gibraltar. Gibral­
tal', el peñon inespugnable que parece úm­
balizar la fuerza moderna asentada en los
restos de un prodigio del simidiós de la
fuerza antigua. Aislado cási del Continen­
te, al cual se une por un istmo de arena, y
sin las formas redondeadas de las monta­
ñas españolas y africanas, el peñon inglés
se ostenta rígido, de formas geométricas,
cortado á pico, presentándose así más ter­
rible, asechando la presa, con los célebres
dientes de la vieja, que es como llaman los
españoles á una de sus baterias, los cna­
les dientes el día que muerdan morderán

. bien .
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mente los años las han ido desmoronando
hasta reducirlas á los peñones informes
que se ven hoy, (eso admitiendo la fábu­
la). En cuanto al famoso letrero «Non
plus ultra» lo deba haber borrado la lluvia,
lo cual es una ventaja para Hercules, que
rabiaría en su tumba al ver desmentida la
inseripción en las propias barbas (de ella)
á cada paso, pués esto no es más que una
ealle en la cual se tropieza continuamente
con cáscaras de nuez á vela ó á vapor que
se ríen de la mi tología-al famoso forzndo
le queda, sin embargo. el consuelo del
(mal. de muchos, etc.) pues á todo el que
se ha metido en las ciencias ó en cual­
quiera parte á escribir sentencias por el
eslilo de las suyas, el tiempo se ha encar­
gado de zurrarles la badana como á él.­
Dejando aparte todo esto, hay que confe­
sar que el tal Hércules ha hecho algo de
verdaderamente hermoso y que los que Del viaje por el Atlántico poco es 10 que
han venido después no se han quedado le puedo decir, del Plata casi nada. De éste
atrás. Yo no me siento capaz de describir- 10 único que recuerdo es el faro del Cerro
le lo que he visto, ni mucho menos darle perdiéndose en la noche, y que rué la úl­
cuenta de todos los pensamientos que ha tima señal de adiós de Montevideo, como
suscitado en mi éste viaje de dos horas al en el Atlántico fué el faro de Cabo Frío en
través del estrecho. Si me sintiera capaz la costa brasilera donde con él y las mon-
de ello, le hablaría del cabo Espartel que tañas de Rio Janeiro me despedí de Amé-
desde la costa africana como un centinela rica. En San Vicente faro también con las
avanzado parece sondar con su faro pode- mismas cortesías, de tal modo, que he cam­
roso á las sombras ~el Atlántico; de ese biado de opinión respecto al oficio que los
faro que brillando en el penumbra del señores faros desempeñan. En alta mar,
alba me dió el primer saludo del viejo aburrimiento completo, pescadog yolado­
mundo. Más adentro a la izquierda las res, nautilus navegando viento en popa,
aguas de Trafalgar, donde una imagina- delfines haciendo cabriolas, una que otra
ción como la de Vd podría evocar la soro- gaviota, uno que otro mareo, viento siem­
bra de Nelson surgiendo indecisa entre pre contrario y pare usted de contar. Ade­
las medias tintas de la mañana, para asistir más conatos de publicación de un diario
con ella al ~combate gigantesco cuyos ru- «El Perseo Noticioso» y triunfo de otro ita-

,gidos de bronce parecen flotar todavía en liano «La lingua maldicente» una Kermesse
sus últímas vibraciones sobre las aguas en Y no se que más sin contar los juegos
calma. donde uno se rmata á fuerza de cavilar,

Luego Tanger deslumbrante de blancura queriendo matar el tiempo.
recibiendo las primeras ~aricias. del Sol, En San Vicente pisé tierra por primera
en la otra costa Tarifa, dominada por la vez después de M:ontevideo; 10 que he visto
torre de su farola; yen· frente encontraría en materia de locuras, .. (ahí creo. nadie lo
elMonte de los moros, que parece bajo ' sabría oontar, hahiéndolas de todos los

PODE1~ HUMANO
Hiend~ la !tltUl'l1 con lH1usado vuelo
1;11 rellU1 lnagestuosa de ln.s aves;
~ a!. romontars(~ en el azul del cielo
(J?n~nnde y nnOlUtdl1 nuestro ser.
LllIutall soIalnonte su camino
Las pa,l'tícuht8 tenues de o1;ro eSllacio
¡Cuun feliz nos pl11'eCe su destino '
y del homllre, cuán pobre sn pocl~r!

Mas n6.... C?~l ella el pensa,llliento .humano
Vuel~ tambIéll por Üt región celeste'
Lt1 s~g'ue, la adelalltlt soberano '
.v~n~lOndo. al éter en su marcha auduz....
(,Que~Oet1elltra el ayo al terminal' su rutt1
Detiemendo sn vuelo fatio'''cla
~[1emerosa talvez é il'l'es~h~ta' ,
Antio el escollo {L su ascollci6n, tcnaz?

Sienll~re luz, siempre luz... debajo frío,
~ cncmla soportando su lllumaje
?;~ ?ttlol'. yodel'oso de un estiio,
Y,1 lllSl;lfIl,bJe m~ la zona tropical.
;- desmende qmz(t falta de aliento
1 or el m1llsalldo y por el aire exio'uo
Pam ha~J¡u' en el snelo algún su:tento
.Los del0l1les de tUl aire mas vital. '

~~né!, ?"Tú sola !H1S subiclo (t tanta altura
EnvHlIosa del Cóndor de los Alules'2 '
¿,~N? se ,ha elevado el homhre pOI' ~entura
Uomo tu, 90n mas vista. y mas valer'?
¿..(~ne c10Hlmas el ímpetu del viento
J)t1nllo á tu ynelo dirección certera
Que subes y que bajt1S COll tu intento
y avanzas (Jande marque tn querer'?'

Es ese tu triUnfo pOI' ahora
¿Mas cuánto durará'? Prontc; quién sabe
~() alcallce tu potencia Yenco~lol'!'t
De. ~lUa cOl'l'i~nte ig'nota la. impulsi6n
Qtuen sabe, 81; la humanidad aV11nza
Oon llasos de gigante en el Ilroo-reso
~ara sellar 1.nañana su espera~za '
Con elpremlO á sn excelsa inspiración.

Nicolás N. Piagg·io.
-_-""---B'8-~-rU- _

18 de Mayo de 1897.
~editerraneo 36° 21; N. 30, 28' O. de G.

Senor D. . Martinez Vigilo
Muy señor mio:

Después de un siglo de navegación lle­
mos pasado el charco. No hace todavía una
hora que hemos ... salido· .. del ·celebérrímo
estrecho de Gibraltar.' De las columnas de
Hercules no he visto ni la sombra; segura...
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Después de e~to la r~n~ncia se produjo.
Hoy que el senor PapIill se halla desliO'a­

do de nuestra suerte futura es necesa~io
hacel~ cpnocer á los estudiantes en general,
cual fue SIl l?~o~eder durante su estaclía en
nuestro perlOchco. No baremos un proceso
de su conduct~ publica; pero presentare­
mos, un s~marlO sobre su proceder íntimo,
deSt;OnOcIdo de,. todos nuestros lectores,
para que despues de un examen detenido
eX'pr~sen la sentencia que crean convenir
m~~ a ese proceder oculto.
r lúdos :ecuerdan los términos hermosos
) el altrUIsmo que c~mpeab~ en aquel es­
b~zo de un programa, publICado en estas
mIsmas columnas con moti va de su inare­
so en nuestra ,redacción; pero nadie S~ll­
ramente ~a})ra sospechado que aquel escri­
to fuese ulllcalflente la obra de un cerebro
q~e contradecla l?s sentimientos del cora­
ZOIl que le da vIda. Aquello era la. obra
de/un poeta.que ha pensado, pero que ja­
flldS l:a sentIdo, y que nunca sentirá. Era
1(~ ~ascara de~ desinterés, con que oculta­
ba ,:)llS pretenSIOnes mezquinas y por ende
vergonzosas.
M~cho Il1á~ podríamos decir acerca de

su conducta IntIma; pero, creyendo que
no ha .llegado aún el momento de las cle-'
cla~aclOnes f~ul~amentales, nos detenemos
en ~sto, advlrtl.endo, desde luego, que el
pro."rama.antonormente mencionado estu­
vo ~uy !eJo~ de ser cumplido' por el con­
tl'arLO aquella, página fué ta¿hada de una
plumada cuando su tinta no se hallaba aún
seca. '

La Redacción.

~uestravida, hasta ahora corta, no ha
dejado de.ser por eso agitada. Después de
este tropIezo, proseguiremos la marcha
adelantando como siempre por el sender~
d.e! deber. Talvezno nos hallemos lejos del
Slt,LO en que, caecemos para no levantarnos
mas; per~ SI esto sucede la caída final sera
~on ~Iol'la, y nuestra frente, lejos de man­
cha:::le. con el poIva de la vergüenza, que­
~ar~ bIen alta, porque en la caída· saldrá
lnco.lume nuestro honor. Hay" desastres más
glorIOSOS que un' triunfo.
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« era el pueblo hebreo; pero como esta
4( creencia se fundaba en los libros sagra·
« dos, cayó cuando los ataques de los li­
« bres pensadores y los trabajos más se­
« rios de los orientalistas derriblron la
« autoridad histórica de la biblia. ¿Có mo
« referir á la tradición hehraica el Egyto,
({ cuya organización se remonta más allá
({ del diluvio? ¿el mazdeismo que disputa
« la antigüedad aMoisés? ~las razas euro­
« peas que reco nacen por hermanos á los
« pueblos asirios, mientras que ningún
« lazo las une á los hebreos? La idea de
({ un pueblo primiti va habia hechado pro­
({ fundas raices. Abandonada la filiación
ce hebraica, los sabios trataron de buscar
« una nueva genealogía de la humanidad.

({ Cuando la literatura sanscrita se re­
« veló al mundo se descubrieron eviden­
« tes relaciones entre las lenguas europeas
« y las sagradas lenguas de los brahma­
(e nes. Por otra parte los orientalistas to­
« maron al pié de la letra la inmensidad
« de sielos yde períodos que hacían re·
« montar la historia de la India hasta la
« creaCÍón. No dudaron que la civiliza0ión
« tuviese sus raíces en la India, cuna de
« la humanidad. En su opinión el Egyp­
IX to era una colonia hrahmánica; el po­
« liteísmo griego los restos de un sistema
« más universal y más completo. elabora­
« do á orillas del Ganges; la filosofía pro­
« venía de los brahmanes por intermedio
« de Pitágoras y de Platón; los Chinos, ese

pueblo aparte, habría salido de la India;
« las naciones de la raza germaníca ne­
« vaban en su lengua el sello de un ori­
« gen indio; los mejicanos mismos y los

peruanos eran descendientes de la raza
« aria. Pronto se abandonaron estas hi­
« pótesis. Se vió que la cronología imagi­
({ naria de los brahmanes era una,base
« poco segura para la historia de la hu­
« manidad. Cuando más se penetraba en
« laantigüedad de oriente, tanto más con­
« traria y aún por ,decido aSÍ, hostil pa..
« reGía el genio de la India al espíritu del
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Oonti?M,tacion
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Suena su voz, y en nuestra mente cruza,
Como en un (lulce sueño, al escucharla,
La hechicera visión de la andaluza
Que imaginó Musset para adorarla!
Cada rayo qne vibra, atravesando
De sus 11estañas por el tul sedeño,
Es tlll hilo de luz que va bordando
El tejido impalpable del ensudío.
y á cada giro de su cuerpo airoso,
Las vueltas del manton, batiendo el aire,
Semejan el ondear, raudo y glorioso,
De un pend6n, en las justas del donaire.

EL nüMBHE AMER1CANO

En la ficci6n el arte ha modelado
Su espíl'itu. Es ficción su vida el' tera.
'Quién su fingido amor, su amor soñado,
En real amor transfigurar pudiera!

José E. Rodó.

Cuando se empezó á indagar el origen
del hombl'e americano se formaron dos
doctrinas; la una no autóctona y la otra
autóctona. La primera, que es el mono­
genismo sostiene la unidad del género hu­
mano, y por 10 tanto dic~ que el america­
no tiene su origen en el viejo mundo; la
segunda doctrina, el poligenismo. sostíe­
ne la diversidad de orígenes ele las razas
humanas y dice: « asi como cada gran
continente tiene Sll flora especial, su fau­
na animal particular, hay tambien una
fauna humana que le es propia». Los po­
ligenistas, por lo tanto, sostienen que el
hombre, los vejetales y los animales halla­
dos en este contínente eran propios de él.

Veamos ahora cuales son los argumentos
de estas doctrinas.

El monogenismo, en el campo de la
ciencia está condenado asufrir continuas,
objeciones.

« Desde tiempos antiguos, dice el cé-
« lebreLaurent, se habíacreidoen· la
{{ existencia de un pueblo primitivo ini~

« dador. de la humanidad; Y la biblia
« habí.. \levado á admitir que ese pueblo

Oonfet'encia leída en el GrUla de Histo1'ía Atne¡'icana
POR JOSÉ ANTONío RAMPINI

han sido negros rubios que puede supo­
ner que figura harán.

Hemos visto también la isla de Fernan..:
do Noronha, presidio brasilero, y las Ca­
narias de las cuales no se pudo ver el pi­
co de Teide; no hay nada qne decir.

Mañana á la tarde llegaré á Barcelona y
como nos quedaremos allí muy pocas horas
le escribo desde ahora para cumplir la
promesa que le he hecho.... Hasta aqnÍ
había escdto esta mañana, ahora que son
casi las dos estamos en pleno Mediterrá­
neo y tenemos en .vista las cumbres cubier­
tas de nieve de la Sierra Nevada. Después
de tanto tiempo de cabeceo y balanceo el
vapor marcha como un tren sobre un ver­
dadero espeJo casi celeste, y á propósito
de este recuerdo, la variedad de colores
del mar desde qne salimos de Montevideo;
primero el amarillo de barro del Plata,
luego en la costa de Rio Grande el mar
verde esmeralda, y por fin en el Atlántico
un mar de añil: Lo que no hemos visto en
este viaje es la fosforescencia del mar.

B. CavigUa (hijo)

-----.aR'-~-a.R_-----

De pié sobre la esce.., desatada
En o,p.das, la profusa, cabellera
Alta l~ s~en,:radiant8 la mirada,
Como JovIal emperatriz impera!

Una purpúrea flor se abre sangrienta
Como en copa de ébano, en la cima .'
Del. casco negro. que· su fr~nte ostenta
y un acerado· resplandol' .anima.

.
No se como irán las cosas en Montevi­

deo, en B.arcelona quizás encuentre noti­
cias; en San Vicente no se sabía nada de
nada.

Si no cierro mi carta, la voy á hacer
interminable; de manera que he resuelto,
aunque sin perjuicio de añadirle alguna
postdata en Barcelona, de poner también
mi letrerito «Non plus ultra».

S. S. S.
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géneros, cómicas, trágicas, escandalosas,
ele., etc.) Lo curioso que hay en materia de
vistas es la isla ó más bien la roca que
hay en la rada, retratada con el gráfico
nombre de «Cagada du Diavo») y la cresta
de una de las montañas vecinas á San Vi­
cente, que dibuja en el azul del cielo el
perfil de Napoleón 1. Es de un parecido
notable aexcepcion de ia nariz en que se
parece muy poco; á pesar de ese punto
peculiar de [a cara de Napoleón, no se ne­
cesita mucha fanta~Úa para verlo patente.
-Está en actitud de sueño ó mas bien pa­
rece el perfil denn muerto, debido ¡sobre
todo al caracter de rigidez imponente -lue
le im pri me la roca sal va,je que [o forma.
Los hombres no podrían nunca elevarle
un monumento en qne resplandeciera
tanto la calma infinita de la muerte, cons­
trastando con la tempestad de su vida, ni
sabrían infiltrar á una piedra la mages'tad
sublime qne palpita en la obra de la Natu­
raleza.

Como ciudad San Vicente es el pueblo
mas infeliz de la tierra, sino hllbiera allí
una estación carbonera estaría desierto.,
E[ carbón es lo único que da tl"abajo á
los negros, pués no hay agricultura ni pue.
de haberla porque en todas partes se vé [a
roca pelada, porque no llueve casi y Lape­
nas si tienen el agua necesaria para vivir.
Para formarse una idea de lo que es San
Viceu te en esta materia, basta saber que á
lo más hay 50 árboles en el pueblo y todos
metidos en sus correspondientes tinas de
tierra.

En la isla que hay en frente y que
se llama San Antonio donde está Santiago,
la capital hay un poco de agricultura, pero
este año están en una miseria tan espan­
tosa que el gobierno portugués reparte
víveres para que la población no se muera
de. hambre. Algún día le contaré muchas
cosas á propósito de los enjambre's de mu­
chachas. que. andan por alla en traje de
Aclam, ejerciendo oficios de la peor clase.
Entre muchachos, lo que he visto de· raro
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(1) Como Vespucio <lice que donde recaló habia
un monte: probablemente iué entre la ll~ll1ta Tres
Hermanos, (donde se encuentra el alto l::erdano San
Al1Jerto) y el l'Ío 1\lossoro cerca del c';lal ~::;tr1}a p~llta
ele Miel. Varnhagell dice que VespuClovmo a aV.lstar
tiel'1'a el 16 de Agosto, junto al cab.o que. ~~ VIrtud
ele la fiesta del calenclario de ese eha remhlO el.nom­
bre de San Roque. pero aelemas de que Vesp~Clo re­
caló el 17 ele Agosto, Varnhagen 110 ha temdo pre:
sente otros eletalles que prueban que la recalada fue
al occielonte.

(2) "Que así corria la tierra". elice Vesl;ucio. Lo
que prueba! --agrego yo - que estaban mas al 11 e­
niente elel cabo San Roque.

(3) .Escritores ha habido que sin presen~ar com­
probantes han supuesto errada:. la altura a, que en
la costa. del Brasil llegó VespuClo y han cr61do C{:le
éste se equivocara al consignarla. Poseo uua relaclOn
inédita del año 1568. en la cua.l se confirma ,que ~a
latitud áque llegÓ Vespucioen la costa elel BrasIl
fué

1
como éste dice, hilltta los 32° sur.

El 22 de Abril elel año 1500, Ped ro Al­
varez Cabral, impelido por la corriente,
descubría casualmente el monte que nom­
bró «Pascual» y al siguiente (Hala costa del
Brasil inmediata'al hoy llamado Porto Sa··
guro, tierra que creyeron isla y nombraron
«da Vera Cruz».

Seducido Vespucio por el Rey de Portu­
gal, dejó el servicjo del de Castilla, par.tió
de España «insalutato hospite)} para LIS­

boa y el 10 de Mayo de H)Q7 salía de ese
puerto con la bandera lusitana para hacer
nuevos descubrimientos.

El 17 de Agosto recalaron ala costa sud­
americana que se halla por el ¡)l} latitud
sur. (1)

E127 partieron navegando hácia el E. y
S. E. (2) hasta que ia tierra «faseva la vol *

ta» para el S. O.; doblaron un cabo al cual
dieron el nombre de San Agustín, quizás
por ser el 25 de Agosto,[1«empezaron á na·
vegar por el S. O. y surgieron en buen lu...
gar». ,

Al cabo de 5 dias (2 de Septiembre) con-
tinuaron viage, «haciendo muchas escalas
y hablando con infinita gente», pasaron el
trópico de Capricornio Yllegaron hasta el
320 de latitu1 austral~ Ó sea al puerto llama *

do entonces Ttíque y ahora Rio Grande del
Sur (3). Como no encontraron «cosa de
minero» partieron el 15 de Febrero de

LOS DEBATES

(Fragmentos)

(1) Todas las fechas antel'iol'es al año 1582 co­
rresponden al calenclario Juliano.

(2) Juan B. l\'Iuñoz, libro 3.° 11ág. 81.

(3) Consta el1 ·la leye~c1a del ma1~a hecho. por S~­
bastian Gaboto en el ano 1544. eXIstente en la BI­
blioteca Nacional deF;rancil,l.. Véase lo que respecto
á .este malla. digo en el capítulo "Biografía de Se·
bastián Gaboto".

(4) Carta deVespucio á.Pedro .S.oderiliLL?s his~
toriadores que han dicho que AmérlCo'yespuclO fué
el primero que arribó á lluestro contmente no han
leído bien los tex.tos.

INTR,ODUOOIÓN

Antes de historiar los descubrimientos
del Plata y de sus dos pricipales afluentes,
mencionaré muy concisamente algunos su­
cesos que lo precedieron é ilustra.n.

Alas diez de la noche de111 de Octu­
bre de 1492 (1) vió Colóp, desde el castillo
tie popa de la nao «Santa María», una luz
que por intervalos subía y bajaba, se ocul­
taba y volvía á aparecer.

Dos horas después de media noche el
marinero Rodrigo de Triana divisó tierra
desde la «Pínta» y su capitán Martín Alon­
so Pinzón comunicaba al punto con dispa­
ros de artillería el descubrímiento de lo
que se ha llamado Nuevo Mundo. (2)

Colón descubría el vastísimo archipiélago
inmediato al continente á que dió el nomo
bre de otro la ingratitud inconciente ac&.~

so, de sus contemporáneos.
Basados en el glorioso descubrimiento,

yá estar al texto de los documentos cono­
cidos, Juan Gaboto y su segundo hijo Se­
bastián, de3cubrían para el rey de Inglate­
rra, e124 de Junio de 1M)7, la costa boreal
de la parte septentrional del nuevo conti­
nente (3); y tres días después América
Vespucio, para el de Castilla, la tierra que
cerca de las bocas del Orínoco se halla por
el 60 latitud Sur. (4).

HI~TORIA DEL PUERTO DE BU[NO~ AIRE~

Yo canto el infortunio que horada el alma fuerte,
Los ayes, los lamentos, elllunto de tm hogar
No canto las sonrisas felices de la snerte: '
Yo CEtnto /:tI que combate con el furor del mar.

Nunca, (" la gondolera que plácida en la orilla
Entona mil canciones, cual ave en su verjel,
Mas, siem¡lre, al bravo nauta que l'eillos da á Castilla
Luchando con las fudas en flácido bojel.

Mi C¡t1~to no es el canto del ave que delira,
Perclida en el celaje de luz y de color,
Mi canto es el lenguaje elel ave que susllira,
Del ave <Iue saluda el último fulgor.

Yo éanto al desdichado que oprime una cadena
Que gime entre los muros de lóbrega prisión, ,
Yo canto su agonía, yo canto la. cruel pena
Que el c6digo le impone, sin tregua ni llerdón!

Mí voz no es el acento que ríe, que murlllura
Cualldo transita el viento, de sauces al través,
Mi voz es la del árbol que cubre fosa oscura:
Mi voz es el gemido del fúnebre ciprés.

Arturo Lapw;¡jades.

~~-

No canto al potentado, no canto al opulento,
Que, voluptuoso, aspira. perfume celestial;
Mas canto al desva.Iido, postrado, macilento,
Vencido llOr las fmias ele airado vendaval.

Yo canto al docto Fausto, en su febril demenda
Buscando las miserias de dicha mundanal,
Sediento de lllaceres, hastiado de la ciencia,
Juguete depreciable de espíritu infernal.

Ni voz será el silencio si, altiva, en l\'Iargarita
r:eriunfara la inocencia sobre el brutal error;
]}{as canto su conclucta, sacrílega, maldita,
Que, exánime, la arrqja á un alltiro de tenor!

La C&De!~D de ID' 1]'11&
-+:BEE-a--

Publicamos á contínuación los frag­
mentos miM importantes de la interesante
obra de, don Eduardo Madero, cU'lJa eSca­
sez es notoria; c1'eyendopres.tarun verda­
dero., servicio á los estudiantes .... deH'isto­
ria Americana. 1.er.. curso, 'que tan' á me·
nudo tienei2que consultar.,

Yo busco en la existencia, el ímpetu, la muerte,
Un alma torturada un triste corazón
No busco las risueñas lisonjas de la 'suerte:
Las lágrimas me inspiran, un himno, una canciém!

150

« Occidente: no reconociendo sus senti­
a mientas ni sus tendencias en un mundo
« de ensueños y de inacción, la Europa re­
« negó de la filiación que le había atribui­
« do. La China mejor estudiada se vió más
« estraña á la India. El Egypto, saliendo
« de sus tinieblas reivindicó una antigüe­
• dad que excedió todo lo que sabemos de
« cierto sobre los origenes indios. Así se
« derrumbaba pieza por pieza el frágil
« edificio del mundo primitivo. La ciencia
« ha vuelto á emprender su marcha lenta
(l y mesurada; ha llegado á la conclusión
« de que el estado actual de nuestros co­
a nocimientos históricos, el problema de
( la generación de los pueblos y de la ci­
o: vilización es insoluble, en el sentido de
« qne es imposible probar que el género
« humano procede de un pueblo primitl­
« va. Hay un hecho que por si solo nos
« impide admitir esta hipóLesis. Si ha ha­
« bido un pueblo primitivo e~ menester
« qu,e haya habido una lengua primitiva,
« fuente de todas las que se hablan aún
« hoy día; es menester que no haya más
« que una raza humana de la que deriven
(C por la vía directa de la filiación todas las
« razas que pueblan la tierra: pues bien,
« no se ha llegado hasta aquí a referír
« las diversas lenguas ni las diversas ra·
« zas á un origen común».

Por estas verdades que cita Laurent en
su monumental obra filosófica, (HISTORIA

DE LA. HUMANIDAD), vemos que la denda
no ha podido comprobar aun la unidad
del género humano; y por más esfuerzos
que hayan hecho algunos pel'lsadores para
encerrar en uu círculo común todas las
razas que él comprende, ha. sido imposi­
ble, por.que esas 'razas tienen caracteres
hastante distintivos que las separan pro­
fundamente; por lo tanto, la teoría mono­
genista debe ser abandonada desde el pun­
to de vista científico hasta que sus parti­
darios prueben de una manera satisfac·
toria .Ia verdad que pretenden sostener.

(Co~clu~rá) ~
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( Continuará)

(Contin'Hación)

Los jesllitas con el fin ele aislar á sus ca­
tequisados de la influencia perniciosa que
algunos españoles porirían ejercer sobre
ellos, rodearon á sus poblaciones de fosas,
prohibiendo á los españoles transeuntes
perma.necer más de dos días deutro de la
rednccLóll. -Esta medida dió pábulo á
todo género de conjet~ras y. calumnias
que tenían por fin sembrar el desprestigio
de las instituciones jesuíticas.

El régimen legislativo de aquella insti­
tución comunista, estaba prescripto pOlo
varios artículos de los cuales los princi­
pales eran los siguientes: 1.0 Todos los in­
dios deberían vivir en pueblos,quedando
prohibido el vivir separados, y obligaba
á los gobernadores ahacer . cumplir aque­
lla ordenanza.-2. o Que los prelados ayu­
darían y facilitarían las reducciones.-3. o

Que se eligirían para hacer la reducción
ministr 05Y personas de entera g·atisfac

MISIONES JESuíTICAS

do, se metamorfosea en carne; la parte só­
lida, que nada puede ablandar~ transfór­
mase en huesos; las venas conservan la
misma forma y el mismo nombre. .En bre­
ves instantes, por 13. voluntad de los Dio­
ses, las piedras que arrojó Deucalión re·
vistieron forma de hombre, y las que
salieron de mano de Pyrra; forma de mu­
jer. Hé ahí esplicado el porque somos una
raza dura e infatigable: todo, en nosotros,
revela nuestro orígen.
(OvIDIo-Las Melamór/osis- Versión in­

elirecta de la tradllcCÍón francesa de
Gros).
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conjuntamente vuelto el rostro hácia la
tierra, y besan, temblorosos, el helado pa­
vimento. ({Si es que las plegarias del jllS~

to-dicen -conmueven á los dioses y apa~

ciguan su enojo, enséñanos ¡oh, Témisl
como podremos reparar la ruina del géne­
ro humano. Muéstrate propicia, dignán­
dote soconSl'nos en nuestro infortunio .1)

EnterneCÍóse la Diosa y pronunció el si­
guiente oráculo: «Abandonad el templo,
cubríos la cabeza, desceñid vuestras cin­
turas, y arrojad por encima de vuestras
espaldas los huesos de. vuestra abuela.»
Largo tiempo permanecen interdictos. Py­
rra rompe por fin el silencio, y niégase á
obedecer á la Diosa. Con temblorosa voz
solicita perdón: es que teme insultar á
los manes de su abuela dispersando sus
huesos.

Sin embargo, reflexionan sobre las mis~

terinsas palabras del oráculo y las medi­
tan. Por fin el hij() de Prometeo tranquili­
za á la hija de Epimeteo, con'estas frases:
«O me engaña mi inteligencia-dice -ó el
oráculo es'benigno y no aconseja un sacri­
legio. Nuestra abueh es la Tierra. 1,as pie­
dra~, que se hallan en el cuerpo de la Tie­
rra, son sin eluda alguna esos huesos que
se nos ordena que al'fojemos.» Aunque
sorprendida por esta interpretación, Py­
rra duda aún y no se atreve á esperar;
¡tanto es lo que ambos desconfian de los
divinos consejos! ¿Pero qué perdían con
probar? Se alejan, cubren su cabeza, des­
ciñen su cintura, y, obedeciendo al orácu­
lo; comienzan á arrojar piedras hacia atrás.
Esas piedras, (¿quién locreeria .si no lo
atestiguaran les pasados tiempos'?) pierden
poco á poco su dureza, y, al ablandarse,
adoptan nuevas formas'. Bien pronto se
alargan, se despojan desu insensibilidad,
y adoptan imperceptiblemente la forma hu­
·mana. Del mismo modo, al recibir los pri·
·meros golpes del cincel, no ofrece el már­
·mol más que. un esbozoimperfecto. Aque­
lla parte de las piedras en la cual ala
·substancia terrosa se mezcla un j ~go líqui-

If¡~ riI~ ~ i~ ~ ~e ~Dra~ l atina~'
(Contin1,tación)

D:: ucalión y I>yrra' vuelven á poblar la
Tierra

Renacía el Universo. Al verlo transfor­
mado en un vasto desierto, en el cual
por todas partes reinaba profundo silen~
cio, Deucalión se bañó en llanto y habló
á Pyrra de esta manera: «¡Oh, hermanal
¡Oh, esposal ¡Unica mujer escapada á la
muer~el ¡Oh tu, .á quien estoy unido por
un mIsmo origen, por el parentezco y los
lazos del matrimonio. El peligro estrecha
aún más esos vínculos? Desde la aurora al
poniente~ nosotros solamente representa­
mos al género humano; el mar se ha tra­
gado todo el resto. ¿Qué digo? En este
mismo instante, no parecen completamen­
te seguros nuestros dias; algunas nubes
llenanme aun el alma de terror. Amada
Pyr~a, ¿cuál sería tu suerte~ si escapado
hubleras sin mí á este gran naufragio?
¿Habrías soportado tus alarmas, sola y sin
tener quien consolara tu aflicción? En
cuanto á mí, si perecido hubieras entre las
olJls, -1 puedes creerlo, oh esposa!·--habría
procurado que el mar nos tragara juntos.
¡Si me fuera dado, valiéndome del arte de
~i padre, modelar la arcilla, prestarte
VIda, y renovar al género humanol Solo los
dos (así lo han querido los Dioses) sobrevi­
vimos á la raza de los mortales, v atesti-
guamos su existencia.» .

Pro~unciadas estas. palabras, ambos pro ..
rrumpleron en lloro. Piensan en invocar al
cielo, y solicitar auxilio de los oráculos.
Inmediatamente se trasladan á orillas del
Ceph~so, cuyas aguas, aunque no límpidas,
aun Clrculabanya por su ordirario cauce.
Vierten la sagrada onda sobre sus cabezas
y .s~s ropas, y d!rigen enseguida sus pasos
haCia el santuarIO de la augusta Diosa. Mus­
go repugnante.cubria el umbral y en los
altares no ardia el fuego ..Apenas tocan las
gradas del templo, cuando se prosternan

LOS DEBATES152

~--O<@i)v--

(LETRILLA)

Connn corazón ardiente,
Con un alma abrasaclora
Yo pasaba indiferente '
Los días, hora tras hora.
y ele pasión infinita
Un día me hallé embriagado
Al sentirme ellamarado
De la bella l\ínrgarita.

Es linda cual la alegría
Casta como un pensami~nto
Pura. como una llOesía, ,
l\Iodesta que es un portento.
Pero, al mil'al'me, se ahita,
y su semblante agraciado
Desprecia t\l enamoraflo
De la bella Margal'ita.

Ni de noche. ni ele día,
Dejo de pensar en ella,
Pues me quitó la alegría
Esa hel'mosísima estrella'
y aunque la razón me g·i..ita
Olvídate del pasado
Sigo siempre enamo~adO
De la· bella l\fargarita.

En su precioso semblante
Se pinta. gran desconsuelo
Al observarme, que amante'
La l)ersigo con anhelo. '
Mas, ¿,que importa? aunque no admita
Mi pedido apasionado1
Sigo siempre enamorado
De la bella 1'l'Iargal'ita.

Agosto Musso.

1502 con J umbo al S. E. hasta que áprinci­
pios de Abril halló Vespucio aquella Geor­
gía de perpétuo invierno, de donde, ávido
de sol~ regresó á Sierra Le~na.

Varnhagen (11) supone, - pues no hay ni
él menciona documento que lo pruebe,­
que el jefe de la expedición, «con ~el calen­
dario en la mano fué sllcesivamente bau­
tizando los diferentes parajes de la costa» ~

desde el cabo San Agustin hasta San Vicen­
te. La suposición era fundada, pues tal
fué -salvo excepciones-la regla de los
descub:,idores.

(Continuará).

(1) Historia· General del Brasil, pág. 82.



ció~. - 4.° Que los sitios. para cons- ocupados por indios; se castiú'arl"a c-o
trUIr p neblos deberían tener todas las C011- • ~ 1 In n
?iciones requeridas, en agua, tierra, [erti- se~s ti o~ ~o azotes al indio que faltase á
helad t ~. O mIsa en dlas de. fiesta; tocaba iaual pena, e c. _n.O "- ue no se podda quitar á 1 b <:J

lo . d' 1 ' e que se em nagase, y si se embriaO'aran·s ,In lOS as tIerras que ante riormente h <!I

hubIesen poseído.-6.o Que se procurase muc os en c~mpañía la pena sería mayor.
fU,ndar pueblos en las proximidades de las -:-S~ estableCla, además, que los puestos
~lUas. -7. 0 Que las reducciones se harían publIcas no serían propiedad de nadíe y
a ca t dI' por lo tanto no podrían venderse. 's a o os trIbutos que los indios deja-
sen de pagar por título de recien .pobla- Las.primeras tentativas de reducción
dos.-B.o Que los indios que deseasen ;ueron l~fruct~osas debido principalmente
permanec~r ,en las chacras y estancias a la r~slste~Cla que tenfa que vencerse.
don?e res1dla~ al tiempo de reducirLos, I La re~lstenCl~ por parte de lo" indios
pud18ran~l~glr entre lo primero ó mar- era otro obst~cu!o P?deroso. Las más de
charse al SltlO donde se ubicase la prime- las v~~es, el lUdlO Ola con recogimiento y
ra. reducción ó pueblo; pero si en el tér- atenClOn las pa!abl'as del sacerdote; pero
mm? de do~ años nG hiciesen 10 segundo, e~ cuanto termmaba éste, aquel parecía al.
h,ab1a de aSlgnarseles por reducción la ha- VIcIar todo lo ~ue. se le había dicho. Más
CIenda donde hub,iesen asistido, sin que adelante, la pra?tlCa enseñó á los jesui­
p,or esto se entendIera dejarlos en condi- tas q~~ los lUdIOS mostraban preferente
CIón de yanaconas ó criados de los cha~ a~enclO~. por los grabados que reprodu~
c~reros ó estancieros.-9.o Qae las 1'educ- Clan gei.lf.lcamente lo que se les enseñaba
Clones. no poddan mudarse de un lado a p~e medIO de, l~ prédica, y resolvieron
o.tro SlU orden del Hey, Virrey ó Audien- p~ oveerse de lammas que representasen el
Cla.-:-100 Que las queeellas suscitadas con CIelo, el Infierno, etc.
~otIvo .de la ejecución de reducciones se- Otro de los medios á que se recurrió
flan u~lcamente apelables ante el Consejo para el n:ejo~ éxito de a(fuella tarea, fué
de_Inchas-y, que se compensaría á los es- tomar ffilnUClOsa cuenta de las razones ex­
panole.s las tIerras que se les quitase para puestas por cada indio por no convertirse
r~part1rl.as ~ntre l~s reducidos.--U o Qlle ! luego, en l,as plátícas que hacían al con~
mngun ,IndIO puchera. trasladarse de un Jun~?, expolllan aquella argumentación, re­
pueblo a otro; no pudIendo además, vivie batlendol~ como doctrinas sugeridas por
fuera de ellos. -120 Que cerca de 1as re- el demonIO.
du~c~ones no. existiría r:.inguna estancia. Todos estos mediospredujeron los mas
d' J Que nlngun espanoI tl'anseúnte Pll- excelentesJ.;esultados
lera permanecer. más de dos días de _ h ,.~. .,' .

t1'o del terreno asignado á una red n , Luc a~on tamb18n los Jesuitas con el
., 1 " . uc lnconvemente de no co l" .clOn-, y os mercaderes más de tres 1 1 . ..' nacer a prlnclplO
Esto era en cuanto correspondía' á lo a,e?gua guarani en la cual se hacían las

temporal; en el orden de lo espiritual pred~c~s; Ptro como se comprende fue éste
había otras ordenanzas tales como u~ o s acu o del momento que desapareció
que cada reducción te¿dda su capil~ ~as tarde cuando se _establecieron escue­
ql1e los gastos de ésta serían costead:; l~\ con .eldfi~ de .ens,enar á los misioneros
por los indios, etc. . engua . e os lndlgenas. Entre los je-

E t 1 " sUltas hubIeron algunosll '. n. re.aspractwas gubernativas exist"a . t dI. que egaron a co-l . , . . ' · In nocer oas as riquezas d 1 Ia gunasacertadlslmas. Se establecía ue an'·'.··.· .... e.~ enguagua-
os puestos de abaldes y reO'idores se~an ~nt~~: thablarctl,a conex~UlSlta corrección.

~ . sos po emoscltaral Padre Gón-
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avanzados y diplomáticos, por así decirlo.
Ya el jesuita no se presentaba solo en me­
dio de una tribu, sino qne lo hacía rodea­
do de una escolta de indios cristianos que
cuidaban su persona. Se fingia atraído há­
cia aquel sitio por el nombre conquistado
por sus caudillos, le halagaba á este con
alabanzas y honores, yel inclio, seducido
por aquellas demostraciones, trataba de
~or1'esponder al misionero, concluyendo
por permitir se le iniciase en el conoci­
miento de la doctrina cristiana. Otras ve­
ces, se hacían llegar hasta las tribus, caci­
ques de otras ya reducidas, quienes fin­
gían haber llegado allí, traídos por el
ecaso. Los caciques éstos, hablaban acci­
dentatmente de los jesuitas, ponderaban
sus tratamientos, y aconsejaban á las tri­
bus á acojerse bajo su amparo.

La compra de l(ls prisioneros de guerra
hecha á los indios por cantidades de algo­
don, tabaco, y otros efectos por los cuales
demostraban marcado aprecio, fué otro de
los medios á que apelaron los jesuitas para
facilitar su taeea ingrata. "Y peligrosa.

La educación dada al indio en aquellos
centros civilizadores no podía -ser más
acertada. Paulatinamente, ysin que el sal­
vaje se diese cuenta de ello, se le hacía
abandonar todas las prlicticas de su vida
bárbara, sustituyéndolas por otras acordes
con el nuevo género de vida adoptado des­
de SLl ingreso en una misión.

Más tarde, los jesuitas, conseguidos los
primeros triunfos, cuando el éxito de aque­
lla empresa se hallaba casi asegurado, re­
solvieron tomar las p:¡edidas neliesarias
para su bienestar, y el de los indios,
hasta entonces descuidado, Les enseñaron
á edificar casas, todo bajo el mismo plano.
El aspecto de éstas era el de ungalpon de
50 á 60 metros de largo por 10 de ancho;
construidas generalmente de adobe, pie,:,
dra, etc., pero todos con techumbre de
lejas. Las mejores morada,s.de cada pue­
blo eran las de los jesuitas. conocidas
con el nombre de ~(colegios})i levantadas
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zález, qne por tal motivo mereció el califi­
cativo de «el Domóstenes guaranÍ».

Igualmente con el fin de enseñar el cas­
tellano á los catecúmenos, se fundaron en
las reducciones escuelas destinadas á tal
objeto.

La experiencia sugirió á los jesuitas
otros medios y combinaciones ingeniosas
que hiriendo la sensibilidad de los natura­
les, redundaban en pró de su tarea civili­
zadora. En su continuo roce con los indí­
ganas llegaron a darse cuenta cabal de sus
instintos yá formarse un concepto comple­
to de sus carácteres. Nada escapaba ala ob­
servación del misionero. La confIanza exa­
jerada que aparentaban para con los in­
dios, y la tranquilidad excesiva con que se
dirijían ~í cualquier sitio, desarmó muchas
veces atríbus enteras que habían fraguado
conspiraciones contra ellos. Sucedió, oca­
siones, en que llegado el misionero á los. I

dominios de una tribu que se había pro­
paesto ultimarle, aquella tranquilidad y
confianza, dividió a los infieles, corriendo
muchos á defenderlo, mientras otros se
preparaban para atacarlo. Conseguida la
victoria por el misionero, no sin gran
asombro de los indíjenas se le veía impe­
trar al cacique, el perdón de los vencidos.

La inf!uencia civilizadora de la música,
su acción eminentemente avasalladora, fué
otro de los recursos á que apelaron los
jesuitas para el mejor éxito de la empresa
en que se habían empeñado.

Penetrados los misioneros del agrado
con que los indígenas escuchaban lus acor­
des de la música, supieron sacar partido
de él. Cuando el jesuita se aseguraba de
su prúximidad á una guarida de infieles,
.entonaba cánticos sagrados, que tenían la
influencia de atraer á los salvajes, domi­
nandolos no pocas veces;

Más tarde, cuando se hallaron cimenta..
da~perfectamente lasrnisiones, los je~ui­

tasabandonaron aquellos medios sencillos
y humildes de atraerse á los salvajes, em­
pleando, en cambio, procedimientos más
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siempre 6~ los ~ejores parajes, y reunien-¡gran cariño. Se citan casos, en que pe::
do en su InterIOr todas las comodidades grando la vida de un Jesuita, hubieron in.
rea.liz~bles en el sitio en que vivían Ha- dios que se nicieron sacrificar en sn IURar
bía a~emás, en todos los pueblos, escuelas A este respecto puede verse la anécdot~

:de prImeras letr~,s, de latinida.d, mú~ica, f narra~a por Bauzá sobre lo acontecido al
. etc.,. co~o tamblen ta~lel:es de ImpresIón, I P. RUI~ de Montoya, á Quien se prepa.
c~rpIntefla, sastres, fabrlca de armas y 11 raban a devorar algunos salvajes, y de lo
polvora, y .en ~n tod.) aquello de ínnega- I cual enterado un neófito, disfrazándose con
ble .convemenCIa para habituar al indio á el babito propio de un misionero, sufrió
la ~I.da ordenada! productiva de la civili- una. descarga de flechas efectuada por los
zaClOn contemporanea. conjurados, y que felizmente no le hicieron

Fuera de ésto se destinaba á una parte de daño alguno.
ellos, ~los qu~haceres de la vida agricola y Para el Gobierno de las Misiones tenia
pastoril, ~ns~nandoseles á las mujeres ta- la compañIa un superior que residí~ en el
reas propI~s.a, sa sexo. pueblo de Candelaria. A este superior se

Las festIVIdades eran guardadas con es- agregaban vicesuperiores que residían en
crúpulo: cuya ~a?tificación en los templos r el Uruguay y Parana y que ayudaban á
er: motIvo ~e 1!tlies enseñanzas. Se le en- aquél en sus tareas. Además, existían en
senab~ .al IndIO la doctrina cristiana, el cada pueblo un cura particular secundado
conOCImIento de los números de 1 á 1000, 1 á su vez por otro llamado co~pañero' al
los nombres de los .d~as de la semana y el primero le estaba encomendado las fun-
de los me~es, duphcandose el atractivo de ciones propias de un pastor de almas: le
estas en.~enanzas ,con el de ~a.música. corre~pondía la parte espiritual; al otro in-

Adema.s, las gr"nde;l.re~llVldades se fes- cumbla las cuestiones relacionadas directa-
tejaban de un modo d¡s~¡nto. Se levanta- mente coula parte temporal.
ban g.randes arc~s de trIUnfo, se ejecuta- De este modo se hallaba perfectamente
ban ,1 epres~ntaclO nes teatrales, se lleva- regularizado el mecanismo de aquel 15

0
-

ban a cab~ s~mulacros de combate, teniendo bierno vastisismo, y pudieron penetrarse
lugar, casI Siempre, entre m~ros, ~ cristia- los jesuitas de las necesidades sentidas en
nos. Se efectuab~n ~anzas slmbohcas: en la vida práctica de las reducciones, para
las cuales .I~s baIlarines, formando cna- satisfacerlas inmediatamente y propender
dro, descnbla~ e! nombre del Gobernador, asi al éxito de la empresa. Se regularizó el
de.' .Rey. etc., o a veces una figura enig - sístema ¡je edificación y de gobierno ha-
?JatIc~ con lo cual se ponia a.prue.ba el ciéndolos más adaptables á las exige~cias
¡ngeOl~ .de c~da cua~ en su deCIfr.a~lHenlo. de I~ vida civilizada. Para establecer entre

La vIgIlanCIa de pal t9 ~e los m~slOne~os los Indios las penitencias canónicas, se co-
era constante. Se les nacla cu~p!lr estrlC- menzó por dar azotes al niño español ne
tamente. todas las reglas de la hIgIene, re· les servía, diciéndoles qne era éste el mddo
co~~ndandoles la templanza en la alimen- que tenían los c.arau ó blancos de d
taclOn.. .. . '" e ucar

a sus hIJOS. Por este medIO se hICIeron ex- 'Un~ ?e las tareas mas emb j razosas para tensivos los castigos a los indios ma
los m¡SlOneros era la confesión, debido á la quienes después de recibir la pena ,~o~es,
manera peculiar que tenian los salvajes de las gracias con humildad diciendo' ',4 a tn
expresarse,. h~ciéndose mnc.nas veces su- Gherubd, chernboard gUá, a tee ·é. y(~). e,
mam.ente dIfIcIl su comprenSIón. P

Tanta dedicación por parte de los jesui ¡. ---.. .
tas fUé retribuida por los salvaJ·es con un te~~~el~~ot~ IIoUZ·pague. padre, que me has dado en-

' o'para couocer mis faltas.
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Con, el fin de estimular en los indios
el deseo de bautizarse, empleaban los je­
suitas un medio ingenioso. Oonsistía éste en
hacer sali r del tem plo, luego que concluía
el evangelio, á todos los indios que no
hubiesen sido bautizados; esto era consi.
derado vejatorio por los explusos, y trata­
ban de instruirse prontamente á fin de po­
der llenar aquel requisito.

El gobierno político de las reducciones
se hallaba organizado del siguiente modo:
un teniente, dos alcaldes Qrdin:1rios, uno
de primer voto y otro de segundo; dos de
Santa Hermandad, un alcalde provincial,
diferentes capitanes, un alguacil y fiscales,
todos electos entre los indios.

Existía también, en cada pueblo una
pequeña guarnición indígena, con el fin de
defenderla de cualquier ataque imprevisto
de los infieles.

La parte económica se hallaba (también)
bien organizada. Cada indio tenía su cha­
cra. Existía además una gran chacra, en la
cual los tres primeros días de la semana
estaban obligados los catecúmenos á traba·
jar en ella. y cuyos frutos eran propiedad
de la comunid:J/} y se repartían entre las
viudas, huérfanos, ancianos, etc. Los en
fermos eran tratados y asis tidos con gran
prolijidad en casas especiales. Los frutos
de lacomunidad sobrantes del reparto antes
mencionldo eran vendidos en Buenos Ai­
res, y con el producto de la venta se paga­
ban los tríbulos, diezmos etc.

En medio de la marcha progresiva de
los misiones jesuíticas, se atravesaron no
pocas veces obstáculos poderosísimos que
fue necesario vel1car atodo costo, para que
no quedara reducido á la nada el resultado
de muchos años de labor incansable.

L08 ma?nelucos €le San Pablo, que se ha­
bían; dedicado al tráfico de indios a quie­
nes vendían como esclavos, conocían
perfectamente las simpatías con que los
salvajes acogían á los jesuitas que llegaban
á sus tolderías, y resolvieron valerse de
ello como un medio para hacer más pro....
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ductivo su comercio. ,Al efecto se disfraza­
ban con todos los atavíos de un misionero,
ypredicando la religión, conseguían atraer­
se á no pocos infieles que eran conduci­
dos por ellos al lugar designado para e.i er­
cer libremente sus operaciones.

Sin embargo, esto llegó al conocimiento
de los jesuitas, quienes ad virtiendo á los
gobernadores españoles de lo que aconte­
cía, resolvieron llevar una campañ.a contra
aquellos inícuos mercaderes de carne hu­
mana. Ma1riJelucos y reducidos se fueron
varias veces á las manos en multiples
combates, fatales siempre para los prime­
ros.

Más tarde los jesuitas fueron víctimas
de las calumnias del obispo del Paraguay ~

don Bernardinü de Cárdenas, quien inven­
tó todo un cuento fabuloso con el fin de
desprestigiar á los misioneros.

La índole de este modesto é incompleto
trabajo no me permite extenderme sobre el
particular; pero si el lector tuviese interés
por ello, puede recurrir á la obra del se·
ñor Ballzá T. 1, pago 374 y siguientes.

La tarea anti pática que:Se había propues·
to el obispo del Paraguay, no tuvo por en­
tonces otras consecuencias que cubrirlo
del bochorno consiguiente al patentizarse
la call1mnia de la cual era autor. Sin em­
bargo, no sería aventurado suponer que
dió, más adelante, margen á la ojeriza con
que fuel'on mirados los jesuitas por ~o~ go "
bernantes que posteriormente se hICieron
cargo del gobierno' de estas colonias. .

Qlledaría ahora por tratar otras cuestIO­
nes relacionadas con el punto que nos ocu­
pa; pero como nos hemos propuesto d~r

únicamente una rápída idea del mecams­
roo de esa institución que tanto influyó en
la consolidación de la autoridad de España
en estas regiones, creemos. que lanzarnos
al estudio de ellas. trás de llevarnos muy
lejos, nos apartaría completam.ente del
plan que nos hemos trazado preViamente.
Así pues, ponemos punto final á esta cues-
tión. HistÓ1'ico.
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ANECDOTAS

(C(Lntimtal?iún)

cho trabajo y habilidad, mucha erudición
'aparece.

Hemos añadido mucho de la vida y cos­
tumbres de éste en aquel libro, el que hi­
cimos por separado de éste á ruego de Tito
Pomponio Atico. Por lo que remitimos á los
aficionados de Catón á aquél volumen.

(ConclUitá).

SEGUNDO AÑO

XIX
.Traducción.- Si los beneficios consistie­

ran en las cosas, no en la misma voluntad
del que los hace, serían tanto ma.yores
cuanto son mayores los que recibimos,
mas ésto es falso. Algllnas veces, pues,
más nos obliga, quien dió poca cosa, mag­
nificamente, quién igualó las riquezas de
reyes con el ánimo, quién dió poca cosa
pero de buena voluntad. Lo que me dió,
es de poco valor, pero no pudo mas. Por
el contrario, aquello que dió es de gran
valor; más dudó; más difirió; más al darlo
gimió; pero díó con soberbia y no quiso
agradar á aquel, á quien regalaba: lo dió
ala ambición; nó á mí.

Como muchos ofrecieran muchas cosas
á Sócrates, cada cnal según sus facultades,
Esquines, discípulo pobre, dijo: «Encuen­
tro nada digno de tí, que pueda darte; y

, siento solo que yo Rea pobre por esto úni­
camente. Así es que te regalo á mi mis..
mo, lo único que poseo. Te ruego aceptes
de buen grado este regalo, tal cual es, y
pienses 'que otros como te dieran muchas
cosas, mas ha quedado'a, ellos.» A 10 que
Sócrates dijo: «¿Porqué. turne dieras un
gran regalo, si es que ya no te estimas en
poco? Así es' que tendré cuidado de que
te devuelva meJor que te recibí.» Esqui­
nes venció con este regalo toda la rnuni­
ficenciade los jóvenes mas ricos.

(Continuará) .
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de qureque civitas italica orta sit. Ob quam
ram videtur apellase omnes origenes. Au.
tem in quarto primum bellnm punicum;
in quinto, secundum. Atque omnia hrnc
dicta sunt capitulatim.~Persequutus est parí
modo religua bella, usque ad prroturam
Servii Galbre, qui diripuit Lusitanos. At­
que non nominavit duces borum bellorum,
sed notavit res sine nominibus. Exposuit in
iisdem quro viderentur admiranda in Italia
et Hispaniis. In quibus ,multa industria et
diligentia; multa doctrina comparet.

Persequuti sumus plura de vita et mori­
bus hujus ín eo libro, qllem t'ecimus sepa­
ratím da eo rogatu Tito Pomponii Attici.
Quare delegamus studiosos Catonis ad illud
voIurn.

Traducción-Fué de extraordiuaria pru·
dencia y habilidad en todas las rosas. Pues­
to que, y fué agricultor activo~ y perito en
la cosa pública, y ,jurisconsulto, y gran ge­
neral, y no de8preciable orador, y muy afi­
cionado á las letras. De las cuales el estu­
dio, aunque viejo, las había emprendido,
sin embargo hizo tanto progl'eso en ellas,
que no podrás encontrar fácilmente ni de
las cosas griegas, ni de las italianas, que
fueran desconocidas á éste.

Compuso discursos desde, la adolescen­
cia; viejo empezó á escribir historias. De
las cuales los libros son siete. El pl"imero
contiene los hechos gloriosos de los reyes
del pueblo romano. el segundo y el tercero,
de donde cada ciudad de Italia haya tenido
su origen. Por lo que parece que los llamó
á todos orígenes. Más en el cuarto, la pri­
mera guerra púnica; en el quinto, la segun­
da. Y todos éstos están dictadOR por capítu­
los. Continuó del mismo modo las demás
guerras, hasta la pretura de Serbio Galba,
quien saqueó á los Lusitanos. Y no nombró
á los jefes de estas guerras, sinó que notó
los hechos sin los nombres. Expuso en los
mismos lo que parecia digno de admiración
en Italia yen las Españas. En los cuales mn-
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rior, y consiguió el triunfo de ésta. Como
permaneciera allí mucho tiempo, Publio Es­
cipión Africano,cónsulJotra vez, en el primer
consuI~d,o cuyo h~bía s~do cuestor, quiso
echar a el del gobIerno de la provincia, v él
mismo reempl'azar á éste. Y no pudo con~e­
gnir esto del Senado, como Eseipión obtu­
viera ciertamente el supremo mando en la
ciudad; porqne.la república era administra_
da.ent?~ces no por la fuerza, sino que par
la JustIcIa. Por cuyo hecho airado, conclui­
~o el Senado, sin cargo, permaneció en la
CIUdad, Más Catón, hecho censor con el
mismo Flaco eJerció severamente este po­
del'. Pues y procedió contra muchos no­
bles, y añadió muchas cosas nuevas á los
códigos, para que la lujuria que ya enton­
ces empezaba á propagarse, fuera reprimi­
da. No dejó de contraer enemistades por
causa de la república, por cerca de ochen­
ta años, desde la juventud hasta una ex­
trema edad. Tentado por muchos, no so­
lamente no sufrió ningún detrimento de
su reputación, sino que mientras ,vivió
progresó en la gloriada las virtudes.

Prendas de Calón-Su talento univer.
sal-Empieza tarde sus estudios pero ha­
ce .qrandes progresos-Ocúpase en escribir
hisiorias en los últimos años de su v'Ída­
Catálogo y elogio· de sus ob1'as.

?onstrucción-Fuitsinglllari prudentia
et l.ndustria in omnibus rebus. Néi.m et fuit
~groJcola solers, et peritus reipublic::.e, et
JurISCo?:uItus, et magnus imperator, et
probab¡hs orator, et cupidissimus litera­
rumo Quarum studiul11, etsi senior arri­
p.uerat, tamen fecH ta.ntum progressum in
elS, ut non ,P0ssis reperire facHe, neque de'
r~b.usgra:Cls, neque de italicis, quod fue:..
rIt lncogOltum .ei.
. C?nfecit orationes abadolescentia: senex
lOstltmt sCl'ibere historias.•.Quarum, Jibri
sunt ,septem. Primus continet res gestas re­
gurnpopuli romaui:secundusettertius,un..

PRIl\fER llÑO

( Continuaci ón)
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(Ordenado y t1'ad~~cido e;rpJ'esamente lJam los e8Ü~­
diani'e8 de Latín)

.SU consulado, gobierno de Esparta y
tr't'Un[o-Inútiles tentativas de Escipiún
-SevM'idad de Catón en el clirgo da ce'IZ,­
sor -EnMnistades ·que tuvo que tolera1'­
Sltconstancia en la virtud.

Construccf6n-Gessít consulatum cum
L: Valerio Placc/?, nactus sorte provinciam
HIspaniam citeriorem, et deportavit trium­
phum ex sao Quum moraretur ibi diutius
P. Scipio Africa~us, consul iterum, io prio~
re consulatu cUJus fuerat qua3stor, volnit
depel~ere eum de proviocia, et ipse succe­
dere el. Neque potui efficere hoc per sena

p

tum, c~m ~c.ipio obtineret quidem princi­
p~tum m Clvlt&te; quod respublica adm!­
llIstrab.aturtum non potentia, sed jure. Ex
q"u~ re lratus, peracto senatu, privatus man­
Slt Jn urbe. At Cato, factus censor cum eo­
dem Placeo, 'préüfuit severe ei potestate.
Nam et.a?imadvertit in complures nobiles,
et addldlt multas res novas in edictum
qua re ,luxu.ria qUé(} jam tum incipiebat pu:
!l~la~·e. ~eprImeretur. Non destitit suscipere
l~lmlcltlas causa reipublicm, circiter octo­
gmta annos ab adolescentia, usque ad ex­
tremam retatem. Tentatus á multis non.

1 ~. . ,
~O(.o ieclt nullum detdmentum existima-
tlOUIs, sed quoad vixit crevit laude' virtu­
tumo

Traducción-Desempeñó el consulado
con"L~cjQValerio Flaco, le cupo en suerte
el gobIerno de la provincia de España Cite-
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ECOS UNIVERSITARIOS
El señ«n" -,~ntonio P. (]al")ose llll

na-Nuestros estudiantes fueron triste·
mente sorprendidos,· con el inesperado fa­
llecimientr.1 del querido profesor dela Uni·
versidad con cuyo nombre encabezamos es·
tas líneas.

La muerte del señor Carlosena deja un
vacío profundo entre sus discípulos, vacío
difícil de llenar no sólo por las dotes inte­
lectuales del seriar Carlasena, sino también'
por sus raras cualidades de maestro cari­
ñoso, que hacían de él un verdadero amigo
de sus alumnls.

E"tos golpes rudos del destino, constAr­
nan y entristecen aún á aquellas alma~ más
estóicas y previsoras, á quienes nada GOU·
mueve ni torna de sorpresa.

(Jol"t"eeción iml)ol"t~lnte-Enuues·
tro último número, yen el segundo artícu­
lo sobre reform:1s u"liversitarbs, se ha desli­
zado entre otros, un error de cierta impor­
tancia y que nos apresuramos á sal val', pues
deja sin sentido todo un parrafo.

En la primera página del número indica­
do, columna segnnc1a, linea 31, se lee lo si­
guiente: «Si nos abstenemos anuestras in­
formaciones, etc.», cuando debe ser: Si nos
atenemos, etc,

Nuestl"a Redacción -En vista del
poco tiempo qne resta hasta la terminación
de los cursos, fecha que señala la clausura
de la segunda época de esta Revista; v aten­
diendo; por otra l,)arte, que las tareas del
redactor se hallan considerablemente ali­
viadas, debido á la cantidad enorme de ma­
terial que poseemos, la redacción de Los
Debates ha resuelto unánimemente, que, a
pesar de la salida del señor Papini y Zas,
quede ellasinintegrar. Así, pué::;, nuestl'a re­
dacción se halla, desde hoy, confiada ex­
clusivamente al señor Thevenin.

Solicitud-La Asociación de los Estu­
diantes ha elevado al Consejo Universita-

rio una solicitud, con el fin de 'obtener en
primer término, la supresión de los exáa
menes escritos en el praximo período; y,
en segundo, se concerla un mes de pró­
raga para la realización de las pruebas
que, según el reglamento, han de verifi­
carse en Noviembre.
, ~l prjm~r pedído lo consideramos jus.

tlSI rno, y él ese respecto es ya conocida
nuestra opinian expresada en un artículo
in~ertado en nuestro número anterior.

Respecto al segundo pedido; hemos oí
d') á varios llstuuiantes mani festarse en
contra; y, por nuestra parte, si bien !la so·
mas enemigos de lo que se trata de obtener
de las autol'idades universitarias, creemos
si n embargo! que es nlucha la prórog~
que se solICIta.

Según rumores corrientes, en los mo­
mentos de escribir e~tas lineas, el Conse­
j,) Univel'sitario vá á negar el pedido for­
mulad ') por la Asociación.

&1 señol" ""lIIao Ilotll·¡guez-He·
mas recibido por el buzón una bonita
poesía titulada Á•.. A. M., y fil'mada con
el nombre y apellido que sil've de título
á este suelto.

Como no conocemos á dicho señor, le
rogamos se sirva apersonarse á un miem­
bl'o de nuestra redacción, pues de 10 con­
trario nos es imposible publicar su poesía.

Instituto Laso -Llamamos la aten­
ción de los estucliantes sobre el aviso que
en otro lugar publicamos de este importan­
te centro de educación.

Como se trata de una institución de ense·
ñanza fundarla y dirigida por el apreciado
catedrático de Gramatica don Faustino S.
Laso, tan qllerido en la Uni\~ersidad, es de
esperarse que aquellos estucliantes que to­
man clases particulares, le ofrezcan la mAs
decidida protección.

Pedl"oDl.ltrenlt -Estando ya en
prensa nuestro periódico, hemos tenido la
triste noticia dela muerte de nuestro com·
pañero Pedro Dutrenif.


